
( Reseñas)

Cuu. HENRlK~ R. Noticias de caciques muy mayores: Origen y
desarroUodesociedades complejas enelnororientede Colombia
y el rwrtede Venezuela. Santafé de Bogotá: Ediciones Uníandes­
Editorial Universidad de Antfoqu ta , 1992. 256 páginas.

El libro de l angebaek abre una gran polémica sobre la terma
como la arqueologfa colombiana, a la manera de una historia del arte
ma s no de la hist oria social ni cultural ni mucho menos de las
mentalidades. ha abordado el est udio de las sociedades complejas
amerindias y en part icular de la macrofami lia chibcha. Asume el auto r
que el orige n de sociedades complejas sólo puede ser co noc ido
mediante la considerac ión de procesos de largo plazo y tras entender
a las soc ieda des como parte de sis temas amplios de relaciones
económicas y socia les ta nto en té rminos de interacción con el medio
ambiente como con otras sociedades (pág. 101.

Parte entonces La ngebaek de que las sociedades son
fenómenos hi stóricos que pueden ser reconstru idos y que se
desarrollan en un contexto natural y social específico. Seña la que
exist en grandes vac jos de invest igación de tal género.

la región o te rr itorio étnico que es objeto de estudio comprende
desde la desembocadura del río Orinoco hast a la del río Magdalena.
Para su análisis rompe el autor co n la visión estática de las áreas
cu lturales definidas por estrechos patr ones - desarrollos est ilíst icos
principelmente-. derivados de la cultura material . que sólo sirven para
que los arqueó logos pueda n rec rear la idea del in dio mágico y
maravilloso. sin mancha alguna de "humanidad" y "vícti ma" del
"desalmado blanco ". Tradición e ideología románti ca . heredada del
indigenismo prom ovido por el Padre de las Casas en el siglo XVI y. que
ha t enido diversas manifestaciones y t endencias. así como momentos
de auge y receso, pero que ha encontrado en la ant ropo logía, un
magnífi co asidero. retrasando a menudo posibles desarrollos de la
Ciencia del Hombre. Tal posición . para el caso co ncreto de análisis de
áreas cult urales . ha dejado de lado variables import ant es como la
organización de la prod ucción económica. la polít ica . la tecnolog ía, las
tran sf ormaciones demográf icas, la domesticación de plan t as y
an imales.
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superado el nivel de la comunidad autónoma, los excedent es de
producción no se utilizaban para soste ner labores especializadas y
los roles políti cos no t enran carácter permanente, y aquellas donde se
daba algún grado de interdependencia comunal y se sost enían
especialistas de ti empo complet o en el campo de 10 poutico. relig ioso
y art esanal, comúnmente conocidas como cacicazgos .

Elt ercer capítulo, "lntercembic deallmentos" , partede la circulación
de alimentos, para mo strar las evidencias sobre la circ ulac ión de
alim entos de origen agrícola y la de otros productos como miel,
pescado y sal. A diferencia de los trabajos tradicionales, plantea y
demuestra que cada comunidad indfgena del área estudiada aspiró a
satis facer de f orma autónoma sus necesidades de comida, mediante
el acceso a un máximo de nichos eco lógicos e independientemente
de su niv el de desarrollo, ubicación geográf ica o carácter de su
producción económica. Se destacan dos aspectos: las diferentes
modalidades de acceso a ecol ogías variadas, t anto en la región
andina como en las ti erras bajas, y la naturaleza del inte rcam bio de
comi da y su incid encia en la dieta .

Enel cuart o y quinto capítulo analiza la importancia del intercambio
de excedentes alimenticios así como de productos no alime nt icios
(armas , venenos, artef act os líti cos. cerámica, coca, esmeraldas . perlas,
t abaco, tintura y yopo , entre otros).

En el sexto y sépt imo capít ulo se describ en las rutas y las
modalidades de intercambio o el contenido simbólico de los art ículos
de intercambio y esfe ra de cir cula ción regional de product os.

El autor adelanta una lectura crítica tanto de las obras consideradas
clásicas como las de reciente aparición, sin dejar de hacer justos
reconocimientos a quien bien lo merece. Es as! como destaca los
trabajos adelantados por Gonzalo Correal urreao. a veces en compañía
del geólogo y paleontólogo Thomas Van Der Hammen, en los abrigos
rocosos de la Sabana de Bogotá y sus alrededores. Demuestra que,
contrariamente a lo que ciertos sectores de arqueólogos han insinuado.
los estudios hechos por estos profesores son una sentada base de
inte rpretación para reconstruir el proceso evolut ivo de las bandas de
cazadores-recolectores. que con el transcurr ir de los siglos llegaron a
confo rmar los cac icazgos hallados por los invasores españoles.
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Noticias de caciques muy mayores en su conjunto es una obra
sólida , t anto en la argumentación como en los análisis, basados
ambos en ciertas teorías modernas de la arqueologfa V la ant ropologfa,
espec ialme nte el mat erialismo cultural, el cual el autor sin duda conoce
bien, a juzgar por la forma como articula la teoría con la inme nsa V rica
documentación, ya sea primaria Ide archivo), ya sea secundaria Ide
fuentes publicadas). El manejo de la mencionada te orfa le permite
abordar los materiales con preguntas nuevas. Es sorprendente el gran
acervo bibli ográfico recopilado, asr como del inmenso mat erial de
archivo (Nacional de Colombia y de Indias en Sevilla). Todo elfo le
permite a Carllangebaek escribir un libro lúcido y coherente , aunque
de ditrcil lectura para el lector no especialista.

Noticias de caciques mu y ma yores podrfa convertirse en un
trabajo de consulta obl igada para quienes qu ieran cont inuar el análisis
de la sociedad chibcha. Sin embargo, observ amos ciert as debilidades.
En primer lugar , la omi sión, quizás vo lunta ria, de autores considerados
clásicos dentro de la literatura sobre los mulscas, como Guill erm o
Hernández Rodrrguez, Juan Friede o Germán Colmenares, t odos
ellos con algún sesgo "sociológico" o marxista . En segundo lugar, el
libro empi eza con una evoc ación muy poética del chamá n muisca que
probableme nte encont raron los españoles a su llegada, pero de ahf
para adelante se torna denso y difícil , quizás por una f alta de
decantación del texto.

Finalmente, cabe desta car la dedicación y consagrac ión de
langebaek a las labores investlq ativas en un medio t an hostil como el
nuestro . Aplaud imos su va lentfa por ade ntrars e en temas
supuestame nte superados, y demostrar que habfan sido trat ados con
mu chas inconsistencias. Nos enfrentamos acu r. a no dudarlo, con un
novrslmo paradigma.

José Eduardo Rueda Enciso
Universidad Distr it al Francisco José de Caldas

Investi gador: Coder Colombia
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Corifl-icto social y violencia. Notas para wta d iscusiótL Com pilación:
Myrlam -Jímen o. Bogotá: Sociedad Antropológica de Colombia­
-Ins tit u to Francés de Estudios Andinos. 1993. 78 páginas.

En el marco del VI Congreso de Antropo logfa en Colombia se
lIev6 a cabo el simposio "Conflict o soc ial en Am érica l atina " , organizado
por la Asociaci6n l at inoamericana de Antropología con el apoy o de la
Soc iedad Antropol6gica de Colombia y el Insti tut o Francés de Est udios
Andinos.

En el simposio co nf luyero n antrop éloqos , soci61ogos e
historiado res en la conf ront aci6n de tesis sobre el problema de la
violencia, recurrente en la hist oria de Colomb ia, que ha dado pie a las
más diversas interpretaciones sobre su origen, como tam bién sobre
sus repercusiones econ6micas, sociales, polít icas y cu lturales.

l os ensayos fu eron comp ilados para su difusi6n escrita por la
antrop6loga Myriam Jimeno, con el f in de mostrar dist intos enfo ques en
t orno al conf lic to soc ial y la violencia .

Con el t ítu lo: • Algunos elementos para desactivar conf lictos
ét nicos" , Peter Waldman plantea el problema que suscita la existencia
de múlt iples etnias en espacios que conforman un mismo estado
nacional y las posibles sol uc iones al conflicto a part ir de la
caracterizac i6n de la et nia y el alcance de sus metas. Es indi spensable
determinar en te rritorios dados la const rucción de mo dos de vida a lo
largo de procesos socioecon6micos y cult urales que agrupan y dan
identi dad. En estos procesos el caso especial lo constituyen los
migrantes, tant o por su ubicación como por sus pretensiones, donde la
discriminación y represlén se ponen al orden del día. Por lo tanto se
hac e necesario hoy en día edu car y concient izar , en etapas
pro longada s, sobre la diversidad. sobre los derechos del otro , sobre
la tolerancia y la convivencia , no obstante las marcadas dife rencias en
una misma naci 6n.

Carlos lván Degregori, con "Oué diffcil es ser Dios" , se adentra en
el fenómeno del movimiento guerri llero Sendero l uminoso afincado
en el Perú. Indaga presupuestos hist6ricos en el conta cto con los
españo les, que llevó a los nat ivos a asumi r posiciones de sumisión, de
repliegue en su misma cultura o de lucha para aprop iarse de los
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mecanismos de poder de los grupos dominantes. En el presente esta
situación condujo princ ipalmente a la poblaci6n andina a buscar
mediante la '"educaci6n " el derecho a saber y a ser reconocidos. En
este contexto im..snpe en Ayacucho el movimiento armado Sendero
Luminoso que pretende ajust arse a los deseos y aspiraciones de los
campesinos, cimentando su control Kteol6g ico bajo la gura del
"caudill o-maestro" Abimael Guzmán, como encamación de la verdad
con el arma del marxismo-leninismCHTIaoismo. La guerra popular
predicada dejó finalmente un reguero de muertos en los campos y
ciudades, a su líder máximo Presidente Gonzalo -alias de Abimael-­
encarcelado, com o también a los demás dirig ent es de la cúpula .
Menguado el movimiento guerrillero, pasó a una etapa de terrorismo
ag6n ico como una supuesta expresi6n de pod er. Au nque hoy en día su
estructura organiza ti va es débil, su eliminación tot al será cos t osa y
difíci l por el fuert e arraigo en secto res campesinos, derivado en gran
parte del t ipo de "educación " que les fue impartida.

Ensu contribución "Espacie público y violencias privadas" , Fernán
E. González intenta dar una expli cac i6n sobre las violenc ias que han
af ectado y af ectan al país a partir de sus orrgenes estruct urales y
coyunturales. la clave en principio del prob lema está en el examen
que es necesario hacer de la conformación del Estado y la Sociedad
colombiana en los niveles local , regional y nacional. Es imprescindi ble
el análisis de las part icu laridades y dinámicas propias, muchas de
ellas con marcadas diferencias que sobresalen al contrastarlas unas
con otras. En los procesos hist6ricos diver sos que han dado un sello
propio a las comarcas y regiones del país, podemos encontrar el
origen y significado de movimientos guerrilleros o de fenóm enos más
recientes como el narcotráf ico. El dilema se centra en el conf lic to ent re
Sociedad y Estado, por la precariedad de éste, y entre espac io
público y privado, vida públ ica y privada, ligado al ejercicio del poder,
a la crisis instituciona l y al debilitamiento de los movimientos sociales.

Alvaro Camacho Guizado , en "Notas apresurada s para discutir
algunas relaciones entre narcotráfico y cultura en Colombia" , plantea
en forma breve pero clara hip6tesis de tra bajo que pret enden dar una
exp licaci6n al fen ómeno del narcotráfico . De una etapa de indife rencia
y tolerancia social en Colombia, se pasa a una etapa de preocupaci6n
e intolerancia cuando los traficant es incursionan en la polít ica y se hace
evidente la corrupción a dist int os niveles de las insti tuciones. Por ese
entonces el conflicto toma múlt iples expresiones de violencia . Tiene
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una base fuerte en la relación que surge entre economía y cult ura y las
nuevas dinámicas soc iales que de alU se desprenden con sus
particularidades regional es, dependiendo de los estilos de vida de
los narcotraficantes y de la forma com o hace presencia el Estado.

Clara Inés Garcfa en ·Región, conflicto y movimiento social ", toma
como punto de referencia de su análisis el Bajo Cauca Ant ioqueño y
sus conflictos. con el f in de caracterizar la región. ante todo con base en
su dinámica social y la construcción de modo s de vida en la confluencia
de colonos procedentes de dist intas zonas del país. los protagonistas
del conflicto son los grupos guerrilleros. militares y empresariales que
pugnan por la explotación de los recursos , por el control polftico y
domin io t erritorial . los actores sociales generan una dinámica que le
da un caráct er propio a los procesos de conformación de la región y
que a su vez se convierte en determinante para poder entender los
grados de articulación con la Nación-Estado y la acción de éste.

En el ensayo "Urabá: De región de frontera a región de ccntuctc",
Claudi a St einer se ubica en la histo ria de Urabá para contrastar su
pasado y presente . Tierras exuberantes pobladas por negros, indios
y mest izos. entran en la mira de los antioqueños que encontraban altr
no sólo la salida al mar. sino t ierras propicias para la ganadería y
princ ipalmente para la agricultura. Con los años la inversión de la "élite
progresista" paisa se incrementó y la co lonización también . El
planteam iento cen tra l de St einer es que la antioqueñización de Urabá
tuvo componentes racist as y excluyentes con la pob lac ión nativa ante
todo negra e indígena. desequilibrando las relaciones sociales. Todo
ello impregnado de componentes "p atr iótlccs" , ·religiosos" y
"clvillaadores ", como expresión del "orden". En este escena rio surge
la guerrilla con el propósito de imp lantar t ambién su "o rden" en el
desord en ocasionado por la penetración del capital y la ausencia del
Est ado. La historia reciente ha most rado un conflicto profundo que se
expresa en el en frentamiento entre di stintos actor es sociales
identificados como guerrill eros. milita res, paramilitares. em presarios,
sindicalistas y militantes de part idos políticos. Aunque supuestament e
todos quieren la paz, a diario atentan contra ella los protagonistas del
conflicto.

María Victoria Uribe en "Porm enores acerca de la guerra en el
occidente de Bovacá" se refiere a la zona esmeraldífera boyacense
con una alta población fl otante. pobre y desarraigada y los conflictos
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inte rpersonales suscitados por la precaria presencia del Estado. la
ine ficacia del sist ema judicial y la ausencia de espacios para resolver
los enfrentamientos sin violencia. De nuevo se ubica el problema en la
relación entre lo públ ico y lo privado. ante todo cuando a partir de éste
se ejerce el cont rol económico. social y polít ico de una región
caracterizada por hechos históricos vio lentos. originados
principalmente en las guerras por la explotación de las esmeraldas. La
confrontación que se inicia entre fami lias tennina por lo general
involucrando y dividiendo a la comunidad. No obstante la situación
adquiere dimensiones nuevas cuando se tratan de hacer f rente a un
enemigo considerado común como es precisamente la guerrilla . Ello
explica en ésta y otras zonas del país la confonnación de las
"eut odetenses" que t ienen un notorio sent imiento ant icomunista.

En su conjunt o los ens ayos reseñados son ref lexiones y
planteamientos de gran signif icado teó rico y conceptual, que sirven de
es peci al ayuda a lo s c ie ntíf icos social es en las po sibles
aprox imaciones a fenómeno s que enci erran múltiples causas.
expresiones y desarrollos, como son las violencias que han dejado su
impronta en la historia de Colombia.

Alvaro Román Saavedra
Departamento de Antropología

Universidad Nacional de Colombia
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La escritura pictogr4ftea en 1laxcala: Dos mil años de experiencia
m e soamericana. Luis Rey es Garc ía , com p . Centro d e
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social.
Un iversldad Au tón om a den axca1a.Tlaxcala, 1993 . 341 páginas.

El libro prese nta la recopilación de los estudios sobre la
documentación pictográfica encont rada hasta el momento en re lac ión
al Estado de Tlaxcala, México .

El mate rial incluido está compuesto por pint uras rupestres y
códices, pintados e inscritos sobre pie les de vena do, te las de algodón,
corte za de árbol o ~ ibra de penca de maguey . En ocasiones se
acompaña de glosas en españo l y nahua t l. Las pictografías se ubican
cronológicame nte en los siglos XVI, XVIIY XVIII Y f ueron realizadas por
los indígenas mexicanos con el f in de inform ar acerca de personajes
o acontecimientos. A pesar de que las pinturas co rresponden a la
época poscortesiana. los document os conserva n la forma tradicional
de representación prehispánica, informando incl uso, en ocasiones,
sobre hechos Que precedieron a la conquista. lo cual ahonda su va lor
histórico.

Reyes hace un compendio sobre los 64 documentos encont rados ,
cuya inform ación se hallaba dispersa en los distintos lugares donde
hoy se conservan . Describe lo s cód ic es , agregando dat os
complementa rios sobre ubicación actual. publicaciones ante rio res y
algunas aclaraciones relacionadas con la int erpreta ción de los hechos
y personajes.

Basado en la inform ación Que proporcionan los diferente s estudios
sobre los có dices, Rey es plantea su hipót esis. Sostie ne Que la
iconograffa se constituyó en un sistema de comunicación escrit a para
los pueb los mesoam eri can os, rec urso por dem ás indispensable
debid o a su carac te rtstlca de pueblos mult ilingües . Justifica breveme nte
su posici ón , a manera de introducción , más con el ánimo de despertar
el inte rés hacia el conocimiento y post erior invest igación del complejo
campo de la signif icación, Que de realizar el esperado estudio sobre
iconogratra f ormal .

Al inicio de la edición se presentan 19 artículos de distintos
investigadores Que desde las primeras décadas de este siglo han
profundizado en el análisis del mat erial en cuest ión. Cabe destacar
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algunos de estos estudios por su importante aporte a la descripción,
interpret ación y análisis de la iconografía mesoamericana.

Caro lyn Baus de Czit rom, "La esc ritura y el calendario en las
pinturas de Cacaxtta" .

La aut ora investiga las manifestac iones pictór icas de los
conocidos murales de Cacax tta, en los que halla muestras de lo que
considera posibles sistemas de escr itura y notaciones calendá ricas,
co rrespondientes a una variante de un sistema de escritura jerogl ífi ca
general ut ilizado en Mesoamérlca.

Los jeroglificos (41) son estudiados por la autora desde el enfoque
lingüísti co . descomponiendo sus partes en grafemas (unidades
mrnlmas de sentido) para ser interpretados en sus va riantes y
combinaciones . Resulta interesante el conte nido grama tical y simbólico
que cobran los diversos elementos pict óricos en su comporta miento
contextuar, como parte de un siste ma general. Se enc uentra n signos
que representan f onem as. no tac iones ca lendáricas (num erales
asociados a nombres de días V años). objetos (agua. viento, ofrenda,
templo) personajes y dioses, ideas o acciones (autor idad, guerra,
sacrif icio , conquista).

H. B. Nicholson , ·EI tocado Real de los Tlaxcalt ecas" .

El artícu lo hace referencia a la investigación que el autor llev a a
cabo sobre las insignias --repre sentadas en cédíces- . que usaban los
personajes de alto rango como dist intivo de posición social o polít ica.

Inicialmente Nlcholson presenta las diversas manif esta ciones
co rrespondientes a documentos del altiplano mexicano, centrando la
temát ica en el t ocado que aparece en 20 códices. El autor considera
que esta insignia -una banda t renzada roja y blanca-. fue usada como
dist intivo exclusivo, al menos en époc a prehispánica, por los nobles
tlaxcaltecas. Nlcholson relaciona los eleme ntos iconográficos del
tocado con parte de la indumentaria que aparece en las representaciones
del Dios de la guerra Xipe Tot ec -jmport ante deidad mesoamericana-­
y en gobernant es olmecas V chich imecas. A part ir de estas analogías,
presenta las alternat ivas sobre el posible origen de la banda bicolor.
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Es un estudio muy bien documentado, e inte resante no sólo por la
contribución al análisis de la significación sino por el aporte al conocimiento
de la estratificación scciccoutrce de Mesoamérica.

Alfonso Caso, "Las ruinas de Tizatlán, Tlaxcala" .

El sitio estudiado por el conocido investigador se ubica en una
colina al noreste de Ttaxcala, donde se hallaron los rest os de lo que
Caso considera un santuario indígena. cuyos altares (dos) están
decorados con pinturas. Elautor encuentra simi litudes estilísticas entre
estas pic tog rafías y las representaciones que aparecen en el códice
Borgia, por lo que estima provienen de una misma cu ltura . Por las
figuras halladas, e identificadas en su mayoría, concluye que los dos
monumentos son altares de sacrificio. El estudio iconográfico, realizado
con gran profundidad. t rata sobre los elementos que intervienen como
símbolos para representar los conceptos de muerte, sacrificio . y los
atributos de diferentes personajes o dioses asociados a estos rituales.

Ana Dolo res García
Antropóloga


